21 de Julio
Domingo XVI del tiempo ordinario
Lc 10,38-42
 
 
En una aldea, una mujer llamada Marta lo recibió en su casa
Esta tenía una hermana llamada María, que se sentó a los pies del Señor para escuchar sus palabras.
Marta, en cambio, se dispersaba en múltiples tareas.
Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas
María ha escogido la parte mejor. Y no se la quitarán
 
 
“En una aldea, una mujer llamada Marta lo recibió en su casa” Una escena en la que no participan los discípulos. Una escena pintada con mimo por Lucas. Ha sido la base de múltiples sermones y pláticas para valorar la vida contemplativa sobre la vida activa. Sin embargo, muy bien pudiera ocurrir que este enfoque, -vida contemplativa contrapuesta a vida activa-sea un ejemplo de cómo no se deben utilizar las escrituras 
 
“Esta tenía una hermana llamada María, que se sentó a los pies del Señor para escuchar sus palabras”. Parece que es más correcta y fiel la interpretación de Juan Mateos. Ve en la escena representados los dos Israel: uno dedicado al cumplimiento exacto de la Torá y el otro abierto al nuevo mensaje: la noticia de vida que trae Jesús. Cuando Lucas escribía este bello evangelio, incluso los apóstoles y seguidores de Jesús seguían enredados entre los mandamientos y ritos de la Torá o las palabras del Maestro. Les daba miedo no seguir sus antiguos preceptos y ritos de la Ley y abandonar su Templo. Abandonar un tipo de religiosidad en la que se ha vivido toda una vida puede ser sangrante. Puede dar pánico abandonar todo para seguir a Jesús.
 
“Marta, en cambio, se dispersaba en múltiples tareas”. Maria arrastra consigo multitud de costumbres y hábitos en los que sigue confiando. Jesús pidió a su pueblo, y sobre todo a los que quisieran seguirle un cambio de mente. Es decir pedía morir a sí mismo, abandonarlo todo para seguirle a él. Un nuevo modo de amar a Dios y amar al prójimo. Jesús pedía mucho.
 
“Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas”. Como individuos y como iglesia nos dedicamos a cosas que no son las de Dios. No somos sólo nosotros, es la Iglesia la que a lo largo de todo el cristianismo nos hemos dedicado a dirigir la historia. Y esa no es la misión de la fe. Los grandes fracasos que archiva la Iglesia católica pueden ser por haberse dedicado a gestionar asuntos que no eran de Jesús.
 
“María ha escogido la parte mejor. Y no se la quitarán”. Esto solo lo puede comprobar aquel que haya escogido, por fin, el camino de Jesús. Que no consiste en meterse a monja o monje.
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